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vacado la reacción del ex trao rd ina­
ri O noveltsta estadouniden e Dashiell 
Hammett , quien. ante el cuest iona­
miento. que le hictera la dramaturga 
Lil ian Hellman, de "moralidad polí­
tica en tiempos de mafiosos", hab ía 
re pondtdo: "Excúsame, pero este no 
es mt negocio. y obedecer a los capri­
cho del ttt iri tero del poder me parece 
tan estúpido como ganarme un tiro 

• o # , , 

por equtvocacton . 

, 
CARLOSSANCHEZ LOZANO 

Profesión de fe 
en el proteccionismo 

Historia tconómica de Anlioquia 
Gabnel Poveda Ramos 
Colecctón Autores Anttoqueños. Medellin. 
1988 

Este trabajo de P oved a Ramos tiene 
el mérito , y la utilidad al mismo 
tiempo, de si ntetizar de manera armó­
nica los anten ores trabajos que sobre 
h istoria económica antioqueña había 
ya publicado el au tor. Podemos men­
cionar en especial sus Dos siglos de 
hisw ria económica de Antioquia 
( 1 9~4) . Minas y mineros de Antia-
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quía ( 1984) y. naturalmente , su His­
toria del ferrocarril de Antioquia 
( 1974). 

Poveda nos muestra, en los capí­
tulos iniciales, el estado tan precario 
en que Antioquia se encontraba con 
relación al resto del país hasta media­
dos del siglo XIX. Los testimonios 
del gobernador Francisco Silvestre, 
q u ien a finales del siglo XVIII daba 
cuenta del estado tan deprimido de 
la provi ncia de Antioquia, son refren­
dad os con cifras bie n interesantes 
por Poveda, quien dedica el primer 
capítulo a contrastar el treme ndo 
subdesarro llo de Antioquia frente al 
resto del país , que se hallaba en 
mejo res condiciones . El análisis de 
P oveda, q ue coincide con la visión 
muy cla ra q ue tu vo e l oidor Mo n y 
Vela rde. es la de que la gran restric­
ción para el despegue inicial de la 
economía antioqueña (el rakeoff de 
Rostow) fue la deficiente infraes­
tructura alimenticia de la provincia. 
Quizás acá radica uno de los puntos 
más valiosos del trabajo de Poveda. 
El autor calc ula los dé fic it alimenta­
r ios que exhibía la provincia de 
Antioquia , to mando sus principales 
productos (maíz, fríjol , carne) para 
demostrar cóm o hasta ya entrad o el 
s iglo XJ X Antioquia no adquiere la 
autosuficiencia alimentaria, con lo 
que se verifica la hipótesis de que 
m ient ras esta au tosuficie ncia no se 
hubo alcanzado no fue factible que 
el desarrollo económico de Antia­
quía se iniciara con el empuje que 
pudo exhibir a todo lo largo del 
siglo XIX. 

Poveda, igualme nte, suscribe el 
hecho. ya constatado po r otros his to­
riado res, de q ue Antioquia no fue 
una provi ncia de grandes haciendas. 
Los latifund ios fueron menores que 
en otras provincias colombianas. Esto 
permit ió la conformación de una 
mayor m ovilidad social y una agri­
cultura de parcelas familiares que iba 
a ser, con posterioridad , el origen de 
la colonización antioq ueña y del de­
sarrollo de la economia cafetera. Des­
de luego, que el desarrollo econó­
m ico de Antioquia no hubiera partido 
del latifundio sino de la pequeña 
minería, no quiere deci r que éste 
hubiera s ido un desarrollo sin con­
flictos de tierras, que, por supuesto, 
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los hubo tanto en el periodo anterior 
a la colonización antioqueña como 
durante la colonización misma. El 
punto es importante para destacar 
que la acumulación inicial de capital 
radicó principalmente en la actividad 
minera y comerciante , más que en la 
actividad agrícola y ganadera, como 
aconteció en o tras regiones del país. 

Del trabajo de Poveda queda en 
claro lo que pudiéramos llamar la 
secuencia del desarrollo económico 
de Antioquia. Esta secuencia empieza 
con la mineria de aluvión , prosigue 
con la minería de vetas, a la cual va 
asociado el crecimiento del comercio, 
y la acumulación naciente de capital, 
con la cual se financia la ampliación 
inicial de la frontera agrícola, en las 
vegas del Cauca y en el suroeste, en un 
principio, y posteriormente hacia el 
sur, región de Caldas, Quindío y 
norte del Valle. Prosigue el creci­
miento de la ganadería, y más ade­
lante vendrá la que para Poveda 
constituye el punto central de expli­
cación del crecimiento económico de 
Antioquia, que es la construcción del 
ferrocarril y todo lo que ello significó, 
para concluir en el estadio final , o sea 
en la industrialización . 

La construcción del ferrocarril duró 
sesenta y tres heroicos años: de 1886, 
cuando se decreta su construcción, 
hasta el 7 de agosto de 1929, cuando 
la primera locomotora cruza el túnel 
de La Quiebra. Para visualizar la 
importancia del ferrocarril de Antio­
quia en el desarrollo económico de 
esta provincia, baste citar este párrafo 
de Poveda, en el cual se ilustra muy 
bien la magnitud del abaratamiento 
de costos que significó el ferrocarril 
para la provincia : .. Basándose en infor­
mación recogida en Antioquia y otras 
partes del país, P.W . Mac Greevy ha 
calculado que el flete promedio en 
caminos de herradura de Colombia 
en el período 1845- 1880 era de 41 ,6 
centavos por tonelada/ kilómetro; y 
que ya en la época de iniciarse nuestro 
ferrocarril (hacia 1880, era de 60 cen­
tavos por tonelada/ kilómetro. Puede 
tenerse una idea de la importancia 
económica del ferrocarril señalando 
que Cisneros calculaba que en él el 
flete seria de 17 centavos tonelada / ki­
lómetro para importaciones, 8 centa­
vos tonelada/ kilómetro para ex por-
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taciones y 8,5 centavos tonelada/ kiló­
metro para café, herramientas y utensi­
lios, de manera que habría de resultar 
más o menos 65% más barato que por 
los medios usados antes que acaba­
mos de describir". 

El ferrocarril se concluye pocos 
meses antes que estalle la gran crisis 
del año 29 que, como es bien cono­
cido, cerró los mercados de cap itales 
y el crédito externo para obras como 
éstas. Fue ésta una de las últimas 
obras públicas que el pals logró 
financiar concurriendo al mercado 
de capitales internacional en los años 
veinte. Fue, en este sentido, provi­
dencial que el ferrocarril hubiera 
logrado terminarse en ese momento, 
porque un retraso adicional proba­
blemente habría implicado una dila­
ción de veinte o treinta años en su 
terminación. 

El despegue industrial de Antio­
quia lo sefiala Po veda entre 1880 y 
1890, o sea, más temprano de lo que 
creen ubicarlo otros histo riadores 
económicos de Antioquia. "Algunos 
historiadores económicos colombia­
nos y también la Cepal afirman que 
la industrialización en este país comen­
zó después de la gran crisis - dice 
Poveda-. Esta es una apreciación 
inexacta, en parte explicable por la 
celeridad que experimentó el desa-
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rro llo fabril en los años t rei ntas. Pero 
el desarrollo industrial con rasgos de 
modernidad y como movimiento irre­
versible , de Colombia, comenzó en 
Antioquia hace un siglo. se afianzó 
desde comienzos del siglo XX y cobró 
impulso definit ivo desde los años 
veintes". 

Este despenar temprano de la indus­
trialización antioqueña explica. según 
Poveda, que Antioquia sufriera menos 
con la guerra de los Mil Días que 
otras provincias que, al iniciarse el 
siglo, eran mucho más dependientes 
de la agricultura y la ganadería, que 
fueron las actividades que mayores 
est ragos sufrie ron con la guerra de 
comienzos de l siglo. La actividad 
comercial e industr ial que ya comen­
zaba a despuntar en Antioquia, ade­
más de que en su territorio no se 
libraron las grandes batallas de la 
guerra, le permitió a Antioquia, no 
sólo no verse muy afectada con la 
contienda, sino indirectamente bene­
ficiarse económicamente de ella. 

Por eso afirma el autor que " Antia-
• # • • 1 

qUJa se encontro en una pos1C10n 
sumamente ventajosa en compara­
ción con el resto del país (al terminar 
la guerra de los Mil Días]. Su poten­
cial productor era aun pequeño pero 
estaba intacto; sus muertos y heri­
d os no fuero n tantos como en o tras 
regiones; había acumulado reservas 
de o ro líquido; sus tie rras estaban 
indemnes; y sus numerosos y prós­
peros campesinos del sur y del Quin­
dio , así como sus cafetales, habían 
logrado esquivar la conflagración, 
en buena parte. Además, en otros 
si t ios del pa is, al terminar el siglo se 
habían ce rrado va rias industri as. co­
mo las ferrerías de Cundinamarca y 
Boyacá. las facto rías de ta baco del 
Tol ima, los talleres text ileros de 
Santander, una fábrica de loza en 
Bogotá, etc. Estaba pues, Anti oquia, 
en la mejo r posic ión para conver­
tirse en un proveed or impo rtantt! de 
manufacturas para el resto del terr i­
torio , ya q ue no de alimentos , pue 
sus suelos pobres nunca produjeron 
en abundancia". 

Es, pues, en este momento, al fi nal 
de la gue rra de los Mil Días, cuand o 
Antioquia comienza a integrarse en 
realidad a la economía colombiana 
en conjunto, no solo como la pobre 
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comprad ora de ante . mo )a como 
una importante proveedo ra. 

Uno de lo as pectos más inte resan­
te del trabajo de Poveda, po r el pro­
fundo conocimiento que sobre !a 
mater ia exhibe, e todo lo re lacio­
nado con el proce o de la minería , 
desde los estadio!. inic1 ales de las 
explotaciones de aluv1ó n po r peque­
ños barequeros hasta la explotación 
minera industrial de fi nales del siglo 
XIX y comienzos del s1glo XX. con 
tod os los procesos entrdazantes para 
el desarrollo metalú rgico y de b ienes 
de capital , q ue el progreso metalúr­
gico representó, asi como el aporte al 
progreso del país q ue significó la lle­
gada de los ingenieros extranjeros 
que estuviero n asociados al proceso 
de despegue de la industri a minera 
antioqueña. 

Pero , adicionalmente a esta fase de 
la historia minera de Ant ioquia, uno 
de los aspectos más po lémico que 
Poveda exhibe son sus crí tica rad i­
cales a lo que fue la polít ica de inver­
s ión extranjera en minería a fina les 
del siglo XIX. Acá la posición de 
Poveda es bas tante radi ca l, como 
podemos verlo en el siguiente trozo 
que dedica a la mater ia: "No parece. 
ento nces, como opina Alvaro Ló pez 
en su e nsayo clásico sobre migración 
y cambio social e n Antioqu ia en el 
siglo XIX. que los emp resario colom­
bianos (y más concretame nte lo 
antioqueños) hub ieran demo trado 
se r me nos competentes fre nte a lo 
ext.ranjeros, a quienes hubieran de 
vender sus minas . Y e que nuestro 
gobernantes, con la vocación hero­
d iana que casi siempre Jos acom­
pa ñó. dieron ventajas e peciale~ al 
capital extranjero, ventaja~ que no 
otorgaro n a los nacionalt: . y así pro­
piciaro n la enajenac1 6 n de mucha:. 
minas a ma nos de propiet ari o~ nor­
teamericanos en especial. e ingleses. 
fue así como a finale~ de los año~ 
ochen ta se regist r<~ron las co rriente 
más intensas de invers1ó n ex t ra nJc:: ra 
en este ecto r. en Ant ioquia . E indu­
dable que e ·a corncnte de en t rada de 
dó lares. franco y libra' e::. tcrhnas , se 
vio fuertemente e~ timulada por e l 
envil ecimie ntu de la moneda colom­
biana q ue vino \:Onw co nsccuc ncw 
de la~ gra nde, cm1sionc~ de papel 
moneda". Postcnormcnlt Po veda agrc-
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ga ra cnt1cas 1gualme nte ~everas a la 
pohuca en materia de m versión ex tran­
Je ra e n mmeri a durante l o~ pri meros 
dece n1 os del sig lo XX . 

ale la pena también ano tar q ue 
Pcw eda ll a ma la atenció n so bre el 
procc::.o de co ncentració n q ue se d io 
e n la 1nd us tr ia a ntioq ueña d ura nte 
l o~ año~ \ Ctn te, y q ue luego ~e io 
acentuada duran te la e n is de los 
añ ol> treinta. Mucha~ de las g rande c; 
1nd u ~ t na~ a nt ioqueñas se fo rma ro n 
po r fus1o nes y abso rciones q ue gra­
d ualmente se fuero n dando en los 
p ri me ros decen ios del prese nte s iglo . 
Este fe nó me no hab ía s tdo ya est u­
diado po r Jua n J o!)é Echava rria. y 
aho ra e · re frendado po r Po veda . 
Es ta compro bación po ne sord ina a la 
leyenda rosa según la c ual todo e l 
p rot:<.'!-. 0 de fo rmació n de la 1ndustna 
an t ioqueña fu e el resultad o de un 
mercad o de capita le flu ido . t ranspa­
re nte y a mplio. Hu bo a lgo de eso. 
desde luego . pe ro la!) fu s to nes y las 
adq u i) tctones fuero n un proceso muy 
1m pon a nte pa ra explicar el crecimien­
to de cien as i nd ustria~ antioq ueñas, 
rnuv c::. •>ccia lmente las tex t ileras. 

• • 
l: l tra bajo termina co n un j u icio 

poco a ma ble po r parte de Poveda de 
lo q ue fue la po lít ica industrial durante 
e l go biern o de Ló pez M ichelsen: " En 
ago!>to de 19 74 su b ió al pode r un 
nuevo Presidente q ue dc1>dc el comien­
/ 0 de !>U mand ato no h i7o secreto de 
~u dew io por la ind ustna co mo fac­
tor esencial deJ desarro llo de C o lo m­
bta . fl y ~ u s M inistros insist iero n en 
q ue la indust r ia e n Colo mbia es una 
activid ad a rtificial. hecha a base de 
una exage rada pro tección a ra nce la­
na , y e n o tras tes is a náloga , y que a 
c~ tas a ltu ras de la h istona y del co no -

• 
cim1e nt o no es necesario en t ra r a 
cont rove rt ir. Bas te seña lar q ue d ichas 
tesis fuero n esgr imidas desde 1840 

~ 

po r un po lít ico , don Flo re ntino Gon-
n\le:r . para o po nerse a los defenso res 
de lu modesta e incip iente indus tri a 
de entonces y para defende r la exclu­
'i l v a dedi ~..- ac 1 ó n de la eco no mía colo m­
btana a la agr icult u ra , y eve ntual­
me nte a la expo rt ació n de p roductos 
ag rico las para im port ar todas las 
manufacturas. T ale tesl!:>. desg racia­
damen te. tu vie ro n eco y éx ito en el 
s iglo pasado po r aza rc.s de la po lítica . 
contn buyero n a desmantelar la nacien-
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te industria e n Santander y Bogotá , y 
logra ro n empuj ar al pa ís por un 
decl ive de empobrecimiento p rogre­
s ivo y de dependencia económica y 
polít ica hacia el exterior que se pro­
longó desde 1850 hasta 1905'' . 

Con es te ca rgo , un poco injus to , 
contra el go biern o de López, puesto 
q ue la cr is is industrial fue más bien la 
consecue ncia de la sever a recesió n 
mundial. el libro term ina haciendo 
una m anifes tació n de fe e n lo que 
pudiéra mos llamar un proteccionismo 
razonado, y con un elogio de lá 
ú lt ima fase de l desa rrollo eco nómico 
de la provi ncia antioq ueña, o sea la 
fase industrial. 

J UA:"' C A M 1 LO R ESTRE.PO S A LAZ AR 

Un mensaje optimista 

Acuerdo o desacuerdo de Cartagena. 
Un testimo nio sobre el Pacto Andino 
Jarme Solazar Mo ntoya 
Tercer M undo Ed itOres, Bogotá, 1989. 
207 págs 

El Acue rdo de Cartage na, que dio 
nacimiento al comúnmente llamado 
P acto And ino, fue suscrito en mayo 
de 1969. C inco paises: Bol ivia, Co lo m-
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bia, C hile, Ecuador y Perú lo integra­
ro n inicialmente. En el año 1973 
ingresó Venezuela, y tres años des­
pués, en 1976, se retiró C hile . 

Los primeros años constituyeron 
un periodo fructlfero , pues se diseña­
ro n los mecanism os que irían a llevar 
a la práctica los anhelos de sus fun­
dadores, y el comerc io intrasubre­
gional creció . Sin embargo, las difi­
cultades no se hiciero n esperar, y 
hacia 1986 se evidenció una crisis, 
que ha sido persistente desde entonces. 

C uatro refo rmas ha tenido el tra­
tado constitutivo. La primera, en 
1973, que permitió el ingreso de 
Venezuela. La segunda y la te rcera, 
ocurridas en 1976 y 1978 respectiva­
mente , que revist ieron un carácter 
f.ormal y se limi ta ro n a ampliar los 
plazos para la aplicación de los meca­
nism os de la integrac ión. Por último , 
la cuarta reforma , que se discutió en 
cinco largos años, culminó con la· 
firma del llamado Protocolo de Quito. 

Sobre este último períod o versa el 
trabaj o de Jaime Salazar Montoya. 
Hombre práctico, de empresa, ajeno 
a las veleidades burocráticas y a los 
cargos oficiales, impulsor de ideas, 
de lenguaje directo y llano. Así como 
es él , así es su libro . Ha procurado 
despojarlo de tecnicismos y términos 
que nad a le dicen al lector común. Es 
la crónica , agradablemente contada, 
de lo sucedido en el interior del 
ó rgano ejecutivo del Grupo Andino, 
que es la junta del Acuerdo de C arta­
gena, durante los años 1985 a 1988. 
No tiene pretensiones académicas ni 
es un trabajo que s irva para expo ner, 
e n form a didáctica, en qué consiste el 
sistema complejo de nuestra integra­
ción subregio nal. Es un testimonio 
que aclara muchas cosas; po r ejem­
plo, la relación que existe entre las 
la rgas y pesadas negociaciones d o nde 
no se avanza nada y la falta de volun­
tad política de los gobiernos , para 
dar pasos adelante en la integració n. 
Los discursos floridos, la retó rica 
di plo mática y las actuaciones de los 
representantes y negociadores de los 
gobiernos. Las generosas promesas y 
los reiterad os incumplim ientos de los 
compro misos adquiridos. 

El título de la obra encierra el 
dilema del Pacto . ¿Es un acuerdo lo 
que tenem os, o un desacuerdo? Po r-
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